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S E C C I O N  E C O N O M I C O S O C I A L

(Continuación.)

IV

Que hay que ir  a un reajuste de todas 
las industrias metalúrgicas es cosa que 
nadie puede dudarlo, tanto para dar sa­
tisfacción a las exigencias de] momento, 
como para que. al terminar la guerra, no 
se nos cree un problema harto grave con 
la paralización involuntaria de muchos mi­
les de trabajadores que, al dejar de cons­
truir material de guerra y no estar los ta­
lleres preparados para la construcción de 
maquinaria industrial agrícola, se nos 
crearía el consiguiente quebranto econó­
mico, además del prestigio para el nuevo 
régimen naciente.

Los técnicos han encontrado la ocasión 
de demostrarnos si tenían o no deseos de 
verse libres de la opresión capitalista que 
les marcaba el círculo, del cual no se po­
dían salir, acogotando las iniciativas pro­
pias y el libre estudio.

Los técnicos deben, en los talleres que 
reúnan condiciones para ello y sin aban­
donar la fabricación de guerra, procurar 
que, terminados los proyectos y planos 
de trabajos útiles para reconstrucción y 
engrandecimiento del país, tener la segu­
ridad de que, al dejar de trabajar material 
bélico, la buena marcha del trabajo no su­
fra alteración.

Conviene que tengamos en cuenta que 
la sociedad libre y fuerte a que aspira­
mos ha de ser una obra de todos y para 
todos: y cuando contemplamos los cien­
tos de millones de pesetas que marchan 
a! extranjero, importe de productos im ­
portados perfectamente realizables en 
nuestro suelo, pensamos en que de no 
cortarlo sería poco menos que imposible 
levantar una economía totalmente des­
hecha.
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IMPORTACIÓN EN EL A N O  1935

Kgrs. Pesetas

Suma anterior. 209.503.685 141.169.172,15
Matrices, troqueles es­

tampes y moides ... 2.224.300 1,657,419,58
Terrajas .................... 9.716 182,410,72
Tijeras ........................ 2.995 17.246,35
Taladros ............. 200 2.934,48
Brocas ..................... 900 43.439,42
Platos universales...... 122 5.494,09
Máquinas fresadoras. 4.691 80.338,94
Galgas, pies de rey y 

calibres............... 5,604 141.015,17
Máquinas d e afilar 

sierras y cuchillas a 
mano y automáticas. 24.700 140.766 85

Arados, escarificado­
r e s ,  extirpadores, 
cultivadores, gradas, 
rulos y rodillos ...... 261.100 480.073,34

Distribuidoras de abo­
nos, sembradoras y 
demás maquinaria 
para la prepara­
ción del suelo y 
la siembra ....... 10,400 18.530,93

Maquinaria para el 
motocultivo ............ 875.400 3.083.841,09

Guadañadoras, sega­
doras y cosechado­
ras ................... 1.962.300 3.620.949,43

Trilladoras mecánicas, 
aventadoras y de­
más maquinaria de 
labranza, cultivo y 
recolección .......... 242.800 929.581,75

Maquinaria empleada 
en la fabricación de
aceite de oliva y vi­
nicultura ................ 38.300 248.318,41

Cortapajas, contarrai- 
ces y demás maqui­
naria para la pre­
paración y conser­
vación de alimentos 
para el ganado ...... 168.200 525.210.43

Suma y sigue... :213.335.413 152.346,743,11

delanfi

EXPORTACION EN EL A Ñ O  1935

Kgrs, Pesetas

Suma anterior. 112.782.818 33.671.478,86
Matrices, troqueles es­

tampes y moldes ... 1.800 10.556.61
Terrajas ......................  39 1,776,44
Tijeras .........................  .... ....
Taladros .....................  — _
Brocas .........................  566 12,432,75
Platos universales ..... — __
Máquinas fresadoras, — _
Galgas, pies de rey y

calibres.....................  .... ....
Máquinas de afilar 

sierras y cuchillas a
mano y automáticas, 1,400 1.346,63

Arados, escarificado­
r e s ,  extirpadores, 
cultivadores, gradas,
rulos y rodillos ......  12.800 19.438,26

Distribuidoras de abo­
nos, sembradoras y 
demás maquinaria 
para la prepara­
ción del suelo y
la siembra ..............  .... ...

Maquinaria para el
motocultivo ............ 3.000 7.521,25

Guadañadoras, sega­
doras y cosechado­
ras ............................. 100 467,98

Trilladoras mecánicas, 
aventadoras y de­
más maquinarla de 
labranza, cultivo y
recolección .............. 65.400 192,145,38

Maquinaria empleada 
en la fabricación de 
aceite de oliva y vi­
nicultura .................  2.000 11.714,05

Cortapajas, cortarraí- 
ces y demás maqui­
narla para la pre­
paración y conser­
vación de alimentos
para el ganado......  2.500 6.093 41

-Suma y sigue... 112.872,423 33,934.971,65
(Continuará.)

A LOS LECTORES Y S IM PATIZANTES
En nuestro interés de que la cultura social y profesional no sea patrimonio de 

unos cuantos, como desgraciadamente ha venido ocurriendo, queremos llevar al 
ónimo de nuestros ectores, o de cuontos simpatizan con nuestra Revista, que en la 
misma tienen cabida todos los colaboraciones siempre que éstos se conduzcan a ele- 
vor el nivel profesionol de los trabajadores.

 ̂ En este interés y pora cumplir con la misión educativa que tiene, ofrecemos 
las paginas de nuestra Revista para todos aquellos que posean conocimientos y quie­
ran cumplir con el deber de colaborar en el gigontesco desarrollo industrial de 
nuestro pueblo.

LA REDACCION

Ayuntamiento de Madrid



LA M U JE R  EN EL T R A B A JO
le m a  de extraordinaria importancia resulta la incorpo­

ración de la mujer en diferentes actividades del trabajo, cuya 
incorporación da lugar a los más dispares comentarios y  a 
los más variados juicios, todo ello consecuencia del choque 
que, naturalmente, produce una idea nueva, una vida mo­
derna V. sobre todo, una exigencia inexorable de las actua­
les circunstancias contra una educación y unas normas ar­
caicas, viejas, trágicamente perjudiciales para el progreso mo­
ral y  material de los pueblos.

Y al igual que del infortunio de estos pueblos no sólo 
fueron culpables los tiranos, sino ios propios pueblos, por 
consentirlo, así resulta que del atraso de la mujer no sólo 
ella es culpable, sino el hombre, que durante tantos años 
la considero sumamente inferior, ai extremo de relegarla al 
simple papel de un objeto más del hogar.

Su figura sólo fue cantada como belleza de adorno, que 
deleita la mirada sm ocupación, o como manjar sabroso, que 
satisface apetencias de la humana pasión.

I ambién fueron reconocidos ios derechos de la mujer en 
las leyes, pero tras la fachada de la «justicia» estaba el 
mismo hornbre que hiciera estas leyes, y al que la emanci- 
laacion total de la mujer haría perder la hegemonía, desarro­
llándose entonces uno de los cuadros carnavalescos en nues­
tra Historia,

Sólo la guerra, con su verbo de metralla, que represen­
ta la muerte, ha sido capaz de imponer unas nuevas normas 
en la vida que_ faciliten la liberación de la mujer y su in ­
corporación ai ritmo del progreso de una vida moderna su­
pliendo funciones que, hasta aquí, sólo fueron potestativas 
de los hombres.

Si bien es cierto que la mujer en el aspecto general se en­
cuentra mas atrasada, más débil, monos decidida que el hom­
bre, no es menos cierto 
que estos inconvenientes 
pueden ser superados 
con buena voluntad por 
parte de todos.

La guerra tiene -mu­
chas exigencias, exigen­
cias muy duras, y los que 
sentimos la causa del pue­
blo tenemos la obligación 
ineludible de poner toda 
nuestra voluntad y nues­
tra inteligencia para ha­
cer posible el triunfo de 
esta causa con nuestros 
propios medios y ener­
gías, que son inconta­
bles; uno de los cuales 
y de mayor importancia 
es la colaboración de la 
mujer, no sólo en las ta­
reas de la guerra sino en

la reconstrucción y e) desanol’ o progresivo de nuestro pueblo, 
para lo cual se precisan todos ios esfuerzos.

Dentro de esa colaboración que la mujer puede prestar 
en los trabajos de retaguardia, aunque es variadísima quizá 
destaque su acoplamiento en las actuales circunstancias en 
una proporción muy considerable en la Industria Sidero-me- 
taJurgica, por su importancia y precisión en la guerra, 
porque, a pesar de su rudeza y en algunos casos hacer­
se inaccesible a la mujer, sin embargo tiene actividades don­
de esta puede no solamente suplir al hombre en iguales con­
diciones sino superarlo en rendimiento, por cualidades favo­
rables que está llamada a poseer.

El desarrollo de! maquinismo, donde el individuo pasa 
a ser una pieza más de la máquina, facilita considerablemen­
te el acceso de la mujer al trabajo y permite que, con sólo 
un movimiento monótono, sea capaz de realizar un mayor 
rendimiento,

Pero todo esto hay que comprenderlo de buena volun- 
ta „; no se puede esperar a que las circunstancias nos arras­
tren a una marcha precipitada y que. por ese mismo acele­
ramiento y falta de preparación, les resultados sean nulos 
cuando no desfavorables.

Ya tenemos un gran porcentaje de mujeres incorpora­
das a Jas fabricas y talleres, cuya incorporación, en la ma­
yor parte, se ha efectuado per esas exigencias que mencio­
nábamos y sin la imprescindible preparación, lo que nos 
obliga a reconocer que habíamos descuidado por mucho 
tiempo el aprovechar un valor tan importante, con lo que 
ademas de restar hombres a los frentes y  a otras actividades 
de la guerra, se seguía impidiendo de una manera equivo- 
hbertad y. al mismo tiempo, el reconocimiento tácito 
cada que la mujer alcanzase el último peldaño de su

de sus derechos.

_ f

1 ambién es preciso que 
la mujer realice el es­
fuerzo supremo con el 
cual se haga digna de la 
libertad y el reconoci­
miento a que tiene de­
recho. que transforme su 
mentalidad rompiendo 
con los viejos prejuicios 
que deje de ser el obje­
to de adorno, el trasto 
■del hogar o la Magdale­
na llorosa y se incorpore 
a todas las actividades 
del mundo, del trabajo y 
de la vida social para 
convertir en realidad el 
sueño dorado de los si­
glos. por el cual vierten 
tan generosa sangre sus 
padres, sus compañeros 
y su» propios hijos,

P á g i n a  3Ayuntamiento de Madrid
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O R I E N T A C I O N E S  T E C N I C O  P R O F E S I O N A L E S

PROBLEMAS DEL DESARROLLO INDUSTRIAL
L as necesidades de la  nueva industria, 

de la  industria m oderna, im poniendo el 
trab a jo  en serie y e! desarrollo del maqui- 
nism o, han ido haciendo desaperecer de 
nuestros talleres el tipo de obrero  manual, 
capaz de trab a jar en diversas m aquinas y 
desarrollar traba jos distintos. T o d av ía , y 
com o corresponde a lo  rudim entario de 
nuestra industria, se encuentran los m ecá­
nicos capaces de reparar autom óviles, fre ­
sar, tornear, e tc .; pero no cab e dudar de 
que, dado el desarrollo y la  especiahza- 
ción  a que se ha llegado en los países más 
industrialm ente adelantados, no tendre­
m os o tra  solución, si querem os com petir 
en precio , en repuestos, etc-, que adaptar­
nos a los sistem as de fabricación  m oder­
nos. D os son las características que han 
form ado estos nuevos sistem as de produc­
ción : la  prim era, que al aum entar las n e­
cesidades y, por consiguiente, la  dem an­
da de productos term inados, las fábricas 
tienen que producir m ás y en m ejores con ­
diciones económ icas; y en segundo lugar, 
que las piezas que hoy salen de una fa ­
brica  tienen que ser in tercam biables, fa ­
bricad as con calibres, etc.

Sin entrar m ás de lleno en e l m otivo 
o razón por el cual la industria prim itiva, 
fam iliar en m uchos casos, independiente 
y libre , se ha convertido en una industria 
puram ente m ecánica, en la que e l trabaja- 
doi’ tiene m ovim ientos fijos, m isión fija, 
y es hasta un ideal que no sea m ás que 
una prolongación de la m áquina. L o  cier­
to es que en nuestro porvenir la  indus­
tria será así y no podrem os evitarlo.

Sin querer, nuestra sim patía va hacia 
el taller pequeño o el obrero  bohem io 
que aun tenem os, que recorre el mundo 
trabajand o donde quiere y m archándose 
cuando le obligan a efectu ar un traba jo  
a disgusto.

Ese taller pequeño, donde había  que 
saber de todo, donde se aprendía de to ­
do y donde las m áquinas o fabricaciones 
term inadas eran cada una una pequeña 
obra  de arte y el trabajad or era un a r­
tista, y  com o tal independiente, tendré 
que d ejar paso al nuevo taller ordenado.

m etódico, sistem ático, donde el tra b a ja ­
dor. quizá, no sepa qué es lo que hace, 
pues su m isión no es más que apretar de­
term inadas palancas, m over ciertos m e­
canism os para que salga un tornillo o una 
pieza que com pondrá, unida a otras mu-

V I C I O S
La peor de las cualidades o defectos de 

las personas, sin ninguna duda, es

L A  E N V I D I A

Quien este vicio pcsea no podrá ser 
nunca persona alegre, simpática, bonda­
dosa, sensible ni dichosa. Mientras la per­
sona tiene este defecto todo a su alrede­
dor se mueve por sentimientos perversos; 
todo y cada una de las personas que con 
él convivan son suietas a persecución sis­
temática de sus propios vicios, las enjui­
cia con deseos vituperables.

De ella nace el murmullo, que es la ex­
presión fiel de hablar en perjuicio de per­
sonas, de censurar sus actos, porque tiene 
la evidencia que sólo de esta manera le 
será fácil conseguir lo que su imaginación 
ambiciosa pretende.

El envidioso es un ser triste, huraño, 
desconfiado; su tristeza y desconfianza le 
lleva a sentir odio hacia el compañero, 
que entrega toda su fe y vida en benefi­
cio de los demás.

Con estos elementos, con estos misán­
tropos que pasean su malhumor tétrico, 
con aversión al trato humano, que sien­
ten remordimientos v oesar del bien aje­
no, NO HAY NADA QUE HACER.

La felicidad, la redención v la vida es 
de las personas fuertes que, con ciierpo de 
gigante, posean corazón de niño. Para los 
que no tienen corazón, su propia desgra­
cia es tener que vivir estos momentos re­
volucionarios y transformadores.

El envidioso no puede ser virtuoso, y al 
no poseer la virtud, no es más que un 
cuerpo en estado animal y con instintos 
crueles.

La envidia empujó a Caín a ser el ver­
dugo de su hermano Abel: después de es­
te suceso histórico. la historia se repite 
coi:stantemente. ¡Estamos llenos de Cal- 
nes! ¿Se pueden evitar estos vicios?

Lo que si es una desgracia es que haya 
dentro de las colectividades de cualquier 
naturaleza esta clase de elementos.

La Humanidad no se redimirá mientras 
exista un envidióse; será emancipada por 
los hombres de bondad desposeídos de 
egoísmos, para que no exista ni lo tuyo 
ni lo mío. para hacer el bien, porque ha­
ciendo el bien se da la seriedad de ser 
un HOMBRE, y este calificativo es muy 
difícil poseerlo.

C. C A S IB A N O

ch as piezas producidas del m ism o m odo, 
la m áquina o producto final.

Com o consecuencia de esto ha surgido 
ya, en los países industrialm ente adelan­
tados, y surgirá en el nuestro, un p rob le­
m a de gran interés que habrá que resol­
ver.

Es la falta  de com pensación entre la 
actividad m anual puram ente m ecánica y 
física  y  la actividad intelectual de des­
arrollo  m ental y  utilización del cerebro.

Se  da el caso, que parece a  prim era 
vista curioso, pero que es puram ente cier­
to, de que el desarrollo industrial, que 
puede considerarse com o desarrollo de 
la civilización, en lugar de producir un 
aum ento de la cultura y hacer hom bres 
m ás inteligentes, producirá, por aban d o­
no y  no utilización de la  inteligencia, 
hom bres m enos cultos, m ás bárbaros.

Los defensores del m aquinism o y  de 
su m ajestad la m áquina sostienen que 
e! hom bre que ha traba jad o  físicam ente 
durante el tiem po de trab a jo  norm al, sin 
esfuerzo m ental de ninguna clase en una 
m áquina, cuando term ina podrá dedicar 
su tiem po libre a cu ltivar su espíritu.

P or otra parte, a l producir obreros m a­
quinistas especializados en un trab a jo  de­
term inado y orientar a cad a uno en una 
dirección determ inada, si no encuentra 
traba jo  de aquel que únicam ente sabe, 
se encuentra desorientado para dirigirse 
por otro cam ino.

H ay, com o decim os y com o pasa con 
todo, defensores acérrim os de que el des­
arrollo industrial aum entará la  cultura de 
un pueblo, y  quien opina de m odo d ia­
m etralm ente opuesto.

D e todos m odos el problem a existe, y 
se ha de presentar, y es necesario con o­
cerlo , estudiarlo para que. al m ism o tiem ­
po que progresam os en com odidades y 
facilidad de vida, el progreso in telectual y 
m ental de nuestro pueblo vaya p are jo  y 
seam os un pueblo adelantad o  intelectual 
e  industrialm ente.

VALVERDE

P a g i n a  4 Ayuntamiento de Madrid



A LG U N A S IN D IC A C IO N E S  SO B R E EL C A R B O N O
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D iferen cias entre el 
h ierro , acero  y 
fundición.

El h ierro puro no 
tiene ap licación  in ­
dustrial a lg u n a ;su e­
le em plearse para 
ensayos de lab ora­
torio. A hora b ien ; 
e l  h ierro industrial- 
cuyo em pleo tiende 
a  d esaparecer, e s 
u n a  com binación 
del hierro puro con 
e l carbono.

V am o s a tratar 
1 a influencia d e l  
carb on o  en el or- 
d e n decreciente, 
para lo  que vere­
m os prim ero la  fun­
dición, que e s  la 
q u e  contiene m a­
yor cantidad.

P u e d e  decirse 
q u e  la  fundición 
contiene 3 a  4 
de carbono.

Pero  hay fundi­
ciones con 2. 3 
y 5 y ’ algunas 
veces m ás, com o in ­
dicam os en nues­
tro gráfico.

E l contenido m edio que dam os aquí es el adm itido.
L a tem peratura de fusión (q u e se llam a habitualm ente 

punto de fusión) de la  fundición es más b a ja  que en el acero 
y el hierro, oscilando de 1 .0 5 0  0" a 1 .3 0 0  O 'C .

D ebiendo tener en cuenta que las tem peraturas de fusión 
están en razón directa a la cantidad  de carbono contenido.

Se  puede retener la siguiente regla;
L a  com binación  (h ierro  carb on o) aum enta su fusibilidad, 

según el carbono entra en m ayor proporción.
L a deducción inm ediata de la regla anterior es que los 

aceros suaves y los hierros funden a tem peraturas m ás eleva­
das cu e los aceros duros y las fundiciones,

V eam os ahora la transición entre las fundiciones y los a ce ­
ros brutos.

Cuando disminuye e l p orcen ta je  de carbono contenido en 
la fundición de 2, 3 a 2 aproxim adam ente, nos hallam os 
en la  zona que llam arem os de transición entre las fundiciones 
y los aceros brutos. (L o s aceros así llam ados dan un m etal 
muy frágil de muy p oca u tilid ad .) Entre 2 '/« y  1,5 de c a r ­
bono nos hallam os de lleno en los aceros brutos.

E n tre  1,5 '''' y 0 ,7 5  de carbono, podem os decir que se 
pasa de los aceros brutos a  los aceros extraduros.

E n tre  0 .7 5  ''' y 0 ,1 5  entram os en el cam po de los aceros 
propiam ente dichos, con todas sus variedades, y si com o mu­
chos (q u e han estudiado a  fondo h acen ) incluim os la siguien­
te zona de transición de los carburos de hierro de 0 ,1 5  a 
0 ,0 5  ' f .  com o aceros extradulces, muy poco diferentes del 
hierro.

Podrem os decir, aceptando la clasificación de ciertos au­
tores, que los aceros tienen de 0 ,0 5  a  0 .7 5  ' '  de carbono. E n ­
tre  0 ,1 5  a 0 ,0 5  co locarem os la zona de transición entre 
los aceros y hierros.

En fin; por b a jo  de 0 ,0 5  '''' de carbono se halla el hierro 
y a  0  ''' de carbon o ; esto es, correspondiendo al e je  de las Y  
se halla el hierro quím icam ente puro, inexistente, desde el 
punto de vista industrial, el cual queda com o curiosidad de 
laboratorio .

N osotros hem os representado per una curva, que casi en 
p ar;e  es una línea recta, la variación de fusibilidad de las fun-

-£___
I L - '  fI-
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diciones, aceros y 
hierros en relación 
cen  el contenido en 
carbono-

Sobre el gráfico 
vem os las zonas de 
t r a n s i c i ó n  que 
m uestran claram en­
te que es casi im ­
posible establecer 
lím ites entre 1 o s 
hierros y  aceros de 
u n a  parte, y  los 
aceros y fundicio­
nes de otra.

E l poner lím ites 
p o d ría ocasionar 
errores en las per- 
sen as poco al co ­
rriente que tend e­
rían siem pre a bus­
car d i f e r e ncias, 
muy m arcadas, pa­
ra pasar de una de­
nom inación a  otra 
en el m etal.

Com o estas d ife­
rencias bien m arca­
das no existen, es 
por lo que la  de­
finición de zonas 
d e transición e s 
acep tada com o la 
m ás racional.

Estudio de la  curva de fusión cn  función 
del p orcen ta je  de carbono.

E n  principio puede indicarse que existe, entre los puntes 
de fusión de las funciones con 4 ''' de C y e l de los hierros 
con 0 .0 5 ,  una d iferencia de m ás d e  5 0 0 ' C.

L as fundiciones funden entre i . 0 5 0  y 1 .3 0 0 ' C.
L os aceros funden hacia  i . 5 0 0 .
E l hierro funde hacia 1 .600 .
L a  curva trazada en el gráfico tiene en  el centro  una di­

rección  próxim a a  la línea recta , que indica que el aum ento 
de tem peratura de fusión es sensiblem ente proporcional a la 
disminución del contenido en carbono.

E n  efecto , si consifleram os una zona cualquiera de la curva 
y la asim ilam os a una recta, tendrem os que los triángulos A B C

y A D E  son sem ejantes, y podem os escrib ir; ^
B d A  C

o  tea,

r, C -  1) K
U V.

B C 1) H 
A C li

constante.

Si llam am os a el ángulo que form a la  parle de la  curva 
tom ada com o recta  con el e je  x, sentido negativo, tendrem os:

I) lí
D  K - A K triiig *   ̂ constante : asi. núes,

B C D !•; t, -  t.
;\ C -  A H ’ C, -  C,

E sto  es, llam ando ( t , )  la tem peratura de fusión que c o ­
rresponde a  un porcen ta je  ( C j )  de carbono. (Pu nto  B )  y lla ­
m ando ( t j )  la que corresponde a  un p orcen ta je  ( C j )  (P u n ­
to E ) .

C om o consecuencia, en la zona A B  que hem os señalado 
se puede decir que el aum ento de tem peratura de fusión de 
algunos aceros es porporcional a la disminución del porcen- 
te je  de carbono. A sí, cuanto m ás suave es un acero y m ás se 
aproxim a al hierro, m ás difícilm ente funde.

E. IGLESIAS

P á g i n a  á •
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b A T O S  PARA LA HISTORIA

Dirección y organización de la economía y la pro­
ducción en la Industria Sidero - metalúrgica por los 
sindicatos o, mejor dicho, por los trabajadores

Por E. VALENZUELA

i  ♦

-! '1

'*■ :

Grupo de compañeros y compañeras ajustadores, herramentistas y prensistas, que colaboran
en la fábrica.

P  N todo aquel lugar del universo, don- 
de el hom bre puede fiscalizar— por él 

m ism o o por m edio de otros hom bres—  
que existen anim ales vivos, com prue­
b a  que la  b ase  de toda vida es el tra- 
bajo-

En la esp ecie raciona] o hum ana ex is­
ten, en una proporción enorm em ente m a­
yor a  las dem ás, dos categorías: el que 
trab a ja , no com e, no  vive, sino vegeta; 
y el que com e, disfruta de todos los go­
ces de la v ida y no trabaja .

E l número de los que no com en, tra­
b a ja n  y  no viven, es tam bién enorm e­
m ente m ayor a los que com en, viven y 
no traba jan .

L os prim eros producen con  exceso 
para com er y gozar de la  vida. L os se­
gundos, a  m ás de no traba jar, consum en 
y  atesoran , superfluam ente, próxim am en­
te rríás de i 0 .0 0 0  veces lo que se n e­
cesita  para com er y vivir holgadam ente.

L a tierra, m ejor dicho, la N aturale­
za, da exclusivam ente para que vivan

sólo ¡es fa lta  a los productores del m un­
do para dejar de ser explotados por p a­
rásitos y arribistas, llegar a com prender 
esta  verdad y organizarse en sus Sindi­
catos profesionales respectivos.

En la  p ráctica, ocurre hoy que una 
gran parte de los productores del mundo 
está  organizada; que los hom bres de 
un sector del proletariado, que militan 
en las organizaciones, y  que creíam os 
convencidos de ios axiom as m enciona­
dos— aunque esto de estar convencido 
de un axiom a sea paradógico— , niegan, 
hoy tal vez cínicam ente, todo lo que pre­

em pezó a poner en m archa varios ta lle­
res, que habían  sido abandonados por 
sus dueños; éstos, rápidam ente, se pu­
sieron a producir b a jo  la  dirección de los 
propios trabajad ores. A  los dos m eses 
se vió la  necesidad de constituir un 
C onsejo  T é cn ico , que asum iera la d irec­
ción  de todos los talleres. A  partir de 
entonces, todas las peticiones de tra­
b a jo  eran hechas al m ism o y  resueltas 
con la m ayor facilidad ; pero, un buen 
día, la  F ed eración  R egional de C am p e­
sinos del C entro p ide, con la m ayor na­
turalidad del m undo, que se le fabri-

holgadam ente todos los hum anos que la 
pueblan. E l desequilibrio, in justo, eco ­
nóm ico, entre los seres hum anos es, pues, 
debido al egoísm o infinito de los que 
— cosa inexplicable, por ser los m enos—  
poseen la  fuerza opresora de los E sta ­
dos o G obiernos.

P ara  estab lecer en la tierra un siste­
ma económ ico social justo  y  equitativo, 
donde todos los hum anos, absolutam en­
te todos, vivan una vida feliz, todo lo 
feliz que perm ite la m ism a, basta  que 
los m ás, los productores, se pongan de 
acuerdo; o sea, se organicen en Sin d ica­
tos local e internacionaim ente, y asum an 
la dirección de la econom ía y  la  pro­
ducción del mundo.

E stas afirm aciones no las hago yo, 
son afirm aciones axiom áticas; las hace 
la cruda realidad y nos llam an la  a ten ­
ción , para que nos fijem os en ellas los 
sociólogos, Ies filósofos y los estadistas.

Estos razonam ientos, anteriorm ente 
expuestos, dem uestran teóricam ente que

Detalle que indica el proceso de fabricación de los clavos.

Banco de estiraje para calibrar el material.

dicaron para organizarlos, a l d ecir: que 
todavía no es m om ento, que no están 
los productores preparados, que no les 
com pete a  los Sindicatos, es decir, a los 
trabajadores, el dirigir y organizar la  eco ­
nom ía y la producción del mundo, ni 
siquiera la  de una pequeña p arte : la de 
una nación.

En España, hoy, que se derram a san­
gre a  torrentes en nom bre de esa sublime 
transform ación social y económ ica, se 
ha dem ostrado, y se está dem ostrando 
prácticam ente, que los Sindicatos, los tra­
bajad ores, tienen excesiva— una excesivi- 
dad casi infinita— cap acidad , y  están  edu­
cados, no sólo para regir su industria, 
sino para superarla.

Com o datos para la H istoria, yo voy 
a  dar a  conocer uno de los infinitos pro­
blem as que los Sindicatos, sólo  y exclusi­
vam ente los Sindicatos, sin protección de 
nadie, por sus propios m edios, han re­
suelto. y  que hasta la  fech a  nadie ha 
llegado ni siquiera a aproxim arse.

Cuando pasaron los prim eros m om en­
tos de nervosism o en el año  3 6 , e l S in ­
dicato Sidero • m etalúrgico de Madrid

que urgentem ente 2 0 .0 0 0  kgs. de c la ­
vos de herrar. E l C onsejo  vió ensegui­
da que la  fabricación  de los m enciona­
dos clavos era un problem a un poco 
d ifícil, costoso y, desde luego, que, de 
em prenderse la obra, no se podían en ­
tregar lo m enos en tres m eses.

P or esta  razones se inform ó de los 
sitios donde en España se fabricaban  
clavos, para ver si era m ás económ ico 
ir por ellos que estudiar la  fabricación .

1.08 inform es que obtuvo fueron de 
que en España no se fabricaban  m ás que 
en B ilb ao , y, por lo tanto, entendió que 
era necesario y urgente fabricarlos.

U n com pañero del C onsejo, muy in ­
teligente y  audaz, que hoy ya no está 
en él por estar ocupándose de otros 
asuntos m ás im portantes, estudió el ca ­
so, y llevó un clavo, construido por él, 
im perfecto , pero un clav o  al fin.

Con arreglo al proceso de fa b rica ­
ción  ideado por este com p añero, se en ­
cargó otro m iem bro del C on se jo  de pro­
y ectar las herram ientas y m atrices para 
la fabricación  en serie.

E n  este núm ero dam os a conocer el

Distintas máquinas empicadas en la fabricación

PROCESO DE FABRICACION

C onsta de 14 operaciones, que son:
I D ecap ar, para lam inar, en b a ­

ños de ácido sulfúrico al 3 0  por 100.
2 .  ‘ Lam inar a 5><5 l,'2. E sta  opera­

ción y la anterior pueden ser suprim idas al 
encontrar en el m ercado las m edidas de­
seadas en hierro calibrado ; pero en el 
m ercado del hierro no se puede pedir 
hoy lo que se necesita, sino utilizar lo 
que se encuentra.

3 . * C ortar varilla a 120 m .m , para 
obtener dos piezas unidas.

4:' F o r ja r  el perfil de la pala de! 
clavo en dos unidas.

5 . “ Inspeccionar para separar las que 
no estén dentro de las m edidas de to le­
rancia  y evitar con esto  obstrucciones en 
la  continuidad de la  fabricación.

6 .  “ R ectificar m edidas de la forja .
7 . “ C ortar contorno, separando la 

paridad de piezas por operación,
8 .  '  Form ar cabeza.
9 . "' R eb arb ar cabeza.
I 0 . Form ar entrada en punta.
I I . C ortar punta.

%

I 2 . R eco cer pala para facilitar su do­
blado en el casco.

13. Lim pieza en el bom bo.
14. P esar y  em paquetar para fa c i­

litar la distribución.
C ada paquete contiene 4 kilos, y cada 

kilo contiene 2 0 0  clavos.
E n  la  actualidad se producen diaria­

m ente alrededor de 65  a  70  kilos.
L a  fotografía m uestra claram ente el 

proceso de fabricación  seguido y  parte 
de las m áquinas em pleadas.

C om o dije en los prim eros párrafos, 
este problem a no lo ha resuelto, hasta 
hoy, que yo sepa, en E sp aña nadie, nada 
m ás que los Sindicatos.

Esto , desde luego, no es porque lo 
tengan descuidado los organism os o fic ia ­
les, pues buenos cuartos le cuesta al E s­
tado ese E jérc ito  de ingenieros, delega­
dos y com isarios de su confianza, que tie ­
ne destinados a resolverlo.

En el próxim o núm ero darem os a c o ­
nocer los útiles y herram ientas em plea­
dos así com o las características de las 
m áquinas y el m aterial em pleado.

Operuciún de recogido.
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Organización del Consejo Técnico Administrativo 

del Sindicato Unico de la Industria Sidero-metalórgica

de Madrid.

'C O N SID E R A C IO N E S G E N E R A L E S

E l C onsejo T écn ico , a l confeccionar este proyecto, ha 
tenido en cuenta, en prim er lugar, las enseñanzas obtenidas 
por la experiencia en su actuación hasta hoy: tam bién  ha co n ­
siderado e l aum ento constante de sus actividades y la  necesi­
dad de orientar éstas en beneficio  de los trabajad ores en sus 
actividades en el taller y en el aspecto económ ico, siendo su 
principal o b je to  elim inar todas las pérdidas o traba jo  im pro­
ductivo. P ara ello  ha establecido su organización con arreglo 
al gráfico que se ad junta y  que consta en los siguientes depar- 
tam ientcs:

C L IE N T E S EN G E N E R A L

Se consideran clientes todos los que, por diferentes circuns­
tancias, se dirijan a este C onse jo  para obtener m aterias pri­
m as, herram ientas, m áquinas o traba jo  m anufacturado en nues­
tros talleres, así com o tam bién  m ontajes fuera de los mismos. 
T am b ién  son clientes los que necesiten, siendo com ponentes 
de nuestra organización, resolver asuntos de carácter técnico 
por m edio de consultas al C onsejo. L os clientes se dirigirán, 
para todos los efectos, a  la

S E C R E T A R IA  G E N E R A L  D EL  C O N S E JO

Es m isión de esta  Secretaría  el hacerse cargo en absoluto 
de todos cuantos asuntos haya de tratar el C onsejo  T écn ico  
A dm inistrativo, m anteniendo relación  directa con los clientes, 
por una parte, o, por otra, con el C om ité del Sindicato, ges­
tionando de este últim o las autorizaciones de traba jo  y dem ás 
trám ites en que dicho C om ité esté in teresado; tam bién resol­
verá las peticiones de personal necesario y cuantas gestiones 
de orden sindical se produzcan en los talleres, L e  correspon­
derá. asim ism o, la  inspección general de ¡as actividades to ta­
les de la  industria socializada, dirigida por el C onsejo, tenien­
do facultades para resolver por su cuenta en casos de urgen­
cia . dando cuenta inm ediata al C onsejo  para la  aprobación  de 
las m edidas que hubiere adoptado, lo d o s  los asuntos, una vez 
autorizados por el C om ité, pasarán a estudio de una

O FIC IN A  T E C N IC A  C O M E R C IA L

E sta oficina tendrá a su cargo las siguientes obligaciones:
Selección  de asuntos, inform aciones, relaciones y corres­

pondencia con clientes, propaganda, presupuestos, distribución, 
consultas, com pras y ventas. P ara el cum plim iento de su m i­
sión deberá tener en cuenta todos aquellos datos que necesite 
con carácter prelim inar y que le serán sum inistrados por los 
dem ás com ponentes del C onsejo  en los casos en que lo crea 
necesario . Una vez acep tado  en su caso  por el cliente, por la 
Secretaría  general y por el C onse jo  en pleno, cuando sean asun­
tos im portantes, hará la distribución de los pedidos que reciba, 
de form a que corresponda realizarlos a  cad a uno de los téc­
nicos de las diversas especialidades que com ponen los con ­
juntos técnicos adm inistrativos.

C O N JU N T O S T E C N IC O S A D M IN IS T R A T IV O S

E stos con juntos com prenden las siguientes esp ecialidades:

a )  A lm acenes (c o n tro l) . Sum inistros. Transportes.

b ) C ontabilidad general. Factu ración . C a ja . C ontabili­
dad de talleres. Estad ísticas. F icheros y  archivos. Personal. 
C ontabilidad de alm acenes.

c )  E lectricid ad  general. G alvanoplastia  y  acabados. P la ­
nos y su archivo.

d) M ecánica indeterm inada. M ontajes fuera de taller. 
M áquinas del cam po. M áquinas-H erram ientas, M otores de ex ­
plosión, Enseñanza, «en colaboración)).

e ) Fundiciones. C alderería. C onstrucción. C erra jería . Me- 
tahstería.

f )  A utom óviles. M áquinas autom áticas y  dispositivos es­
peciales. Inspección. Calibres, M étodos, «en colaboración '). 
Instalación y  conservación de m áquinas.

g) U tila je  en general y  su conservación. Prensas.

Estas especialidades serán representadas por los m iem bros 
del C onsejo, agrupando a  cad a uno de ellos aquellas que estén 
m ás de acuerdo en sus preferencias y posibilidades. E n ten ­
dem os que, para no hacer muy excesivo el núm ero de com p o­
nentes de dicho C onse jo , a m edida que las necesidades actu a­
les o futuras lo requieran, podrán ser auxiliados en su misión 
por ayudantes, destacados en los talleres o en las oficinas, 
cuyo núm ero y calidad  debe quedar determ inado a ju icio  de 
cad a  consejero , según las necesidades de las especialidades de 
que se haya hecho cargo; las plazas de estos ayudantes serán 
cubiertas m ediante concurso anunciado previam ente en los lo ­
cales del Sindicato , a  los cuales podrán presentarse todos los 
m etalúrgicos que reúnan las condiciones que en cad a caso  se 
establezcan . E l C on se jo  exam inará a los concursantes por m e­
dio de una Com isión com puesta por el Secretario  general, por 
e l técnico de la especialidad correspondiente, m ás otro técni­
co . A p arte de la realización de los asuntos que a cada uno de 
los técnicos le corresponda, estarán obligados a prestar su co ­
laboración  en todos los casos conjuntam ente, cuando para ellos 
sean requeridos. T o d o s los m iem bros del C on se jo  estarán fa ­
cultados. en todo m om ento, para pedir inform ación a los de­
m ás de los trab a jo s en curso, pudiendo, en caso de desconfor­
m idad con el procedim iento, convocar una reunión del C on­
sejo  para el exam en del asunto de que se trate, entendiéndose 
por esta  facultad que el C on se jo  del P leno  es responsable soli­
dario de la  actuación de cad a uno de sus m iem bros.

R ESU M EN

Puesta en práctica  la  organización del C onse jo  T écn ico , 
y  concretado el traba jo  que dentro del mismo corresponde a 
cad a uno de sus com ponentes, sin p erju icio  d e  la co labora­
ción y ayuda mutua, salta a la vista que la eficacia directiva 
del m ism o producirá resultados positivos muy apreciab les en 
rendim iento y en el nivel profesional de todos los trab a jad o ­

res de nuestros talleres.

e P á g i n a  8
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/ I  V l  &  C  l  0  MI Divulgaciones
profesionales de Aeronáutica

■cr Por J. LOPEZ

Es indudable que la  inm ensa m ayoría de nuestros com pa­
ñeros sienten una viva sim patía por las cosas del aire, Pero 
por algo difícil de explicar, esta sim patía, ese interés por ver 
el avance de la aviación, no se ha desarrollado en una verda­
dera y profunda afición que se interese en las copiosas cu es­
tiones de orden profesional que se desenvuelven y  plantean 
en la A eronáutica.

E s preciso que ese estado de cosas desaparezca del ánim o 
de los com pañeros y, en particular, de nuestra juventud, que 
es la  que nos prom ete una fuente de progreso creando una 
conciencia  de estím ulo, de trab a jo , de estudio y  de puros 
sacrificios alrededor de la potente industria de la aviación y 
aeronáutica, lo que sin este factor no podría progresar. Por 
eso h ace falta  que los com pañeros sientan alguna inquietud 
por los verdaderos problem as de aviación , y  que, cada uno 
en la m edida de sus fuerzas, ayude a resolver para que nuestra 
O rganización cuente un día, no muy le jan o , con una potente 
industria de aviación capaz de com petir con las m ejores in­
dustrias de este ram o, y dem ostrar una vez m ás que los hom bres 
que están en cu ad raros en nuestra O rganización tienen cap a­
cidad. responsabilidad profesional y técn ica para llevar una 
industria de la  envergadura de ésta al com p leto  nivel que las 
circunstancias lo requieran.

Y  para este fin, y  al mismo tiem po levantar el ánim o de 
mis com pañeros y  arrastrarlos a  un terreno de curiosidad p ri­
m ero y de estudio y traba jo  después, con mis conocim ientos 
en esta m ateria haré una exposición puram ente profesional 
de lo que constituye la A eronáutica, com o son : sus m áquinas, 
en qué form a se em plean y  cuáles son sus ap licaciones m ás 
im portantes, tanto de índole civil com o m ilitar, siem pre que 
esta últ-ma la censura m ilitar nos lo perm ita,

A sí. pites, para m ejor orden de nuestro tem a, darem os a 
con ocer a grandes rasgos la  característica  de los aviones, y 
en seguida entrarem os a  nuestro tem a puram ente profesional.

V elocid ad  m áxim a.— (K ilóm etro  por hora cerca  del 
su elo ) .

V elocid ad  m ínim a.— ( M archa lenta sin que pierda el im ­
pulso ),

(E sto  es la  altura m áxim a que puede subir el
a v i ó n ) .

L os factores que m ás influyen en el vuelo de altura son 
la  potencia del m otor de la superficie de planos y  el peso; 
esto es, la  carga por m etro cuadrado.

L a  rarefacción  del aire en las .regiones elavad as influye 
de desam aneras sobre los aviones, disminuye la fuerza de sus­
tentación de los planos sustentadores o la  potencia de ios m o­
tores.

Y , para m ayor claridad, de esta pérdida de fuerza daré 
un e jem p lo : U n avión elevado a  la altura de 6 .0 0 0  m etros, 
con un m otor de 8 0  caballos que da 1 .3 0 0  revoluciones por 
m inuto, su potencia  queda reducida a  3 0  H P . E sto  dem ues­
tra la  pérdida -de fuerza sufrida por los m otores cuando fun­
cionan a elevad a altura donde el aire se encuentra enrarecido.

P ara evitar esta pérdida de fuerza existe un tubo 
com presor m ontado en los m otores, que le devuelve la poten­
cia perdida por causa de la  depresión atm osférica.

E ste  com presor centrífugo que inyecta  el aire a  presión 
por el tubo de adm isión y la  densidad de los gases a  la adm i­
sión continua, es el que necesita el m otor para dar su m áxim a 
potencia.

ORGANOS DE MANDOS

CARACTERISTICAS DE LOS AVIONES

Llam am os características de un avión a  aquellas particu­
laridades que influyen en su m anera de volar.

L as características principales son : el peso sin carga, la 
potencia del m otor y  las superficies principales o sustenta­
doras.

C onocidas estas características podem os deducir otras: 
la carga por m etro cuadrado de superficie, la carga por caba- 
11o y. aunque no con m ucha exactitud, la  velocidad de vuelo 
del avión, y su tech o : la altura m áxim a sobre el nivel del mar 
que puede elevarse el avión.

L a  velocidad depende, no sólo de la fuerza m otriz, peso 
to ta l y su superficie de planos, sino tam bién de su penetra­
ción en el aire. Sabid o  es que un cuerpo que tiene form a a fi­
lada encuentra m enos resistencia dentro del aire al avanzar, 
y  los aeroplanos, por tener m ás o m enos pronunciada esta fo r­
m a afilada, encuentran m enos resistencia al aire.

A sí es que, para describir las características de un avión, 
se nace en la siguiente form a:

L argo to tal.—  (D e p rca  a p o p a ).
Envergadura. (D istancia entre los extrem os de los planos 

su stentad ores).
Motor._— (M arca , tipo y p o ten cia ).
P e to  sin carga.—  (Su  peso en bruto, o sea n eto )
P eso  con carga.— (E l del avión en orden de m archa co m ­

prendiendo el peso del piloto, p asajero  y m ercan cía .)
P eso  U t i l . —  (E ste  peso útil es tan sólo el de la tripulación, 

p asajero  y m ercan cía ).
^  D uración de vuelo.— (Núm ero de horas que. sin interrup­

ción , puede perm anecer en el a ir e ) .

L os m andos sirven para el equilibrio lateral y  longitudi­
nal del avión y para darle la  dirección que se desee.

E s t o s  O r g a n o s  s o n  l o s  a l e r o n e s  y  l o s  t i m o n e s  d e  p r o f u n d i ­

d a d  y  d e  d i r e c c i ó n  y  t i m ó n  d e  a g u a .

L os alerones suelen estar colocados en el extrem o pos­
terior de los planos-sustentadores (teniendo en cuenta, desde 
luego, según el tipo de av ión ).

L os tim ones de profundidad y  altura se encuentran en 
todos los aviones m odernos en el plano inferior y parte in fe­
rior del mismo. L a  posición de estos tim ones son horizontales, 
y la posición del tim ón, de dirección vertical.

Alerón.— El alerón sirve para m antener la estabilidad la­
teral del av ión  en vuelo, y trab a ja  en la siguiente form a: S u ­
pongam os que e l avión pierde el equilibrio hacia la derecha, 
o sea, que el p lano de la derecha se encuentra inclinado hacia 
la  tierra, y  el sustentador izquierdo levantado; entonces c o ­
gem os los m andos para restab lecer el equilibrio perdido, au­
m entando el ángulo en incidencia de los alerones de la d ere­
cha y dism inuyendo los alerones de la  izquierda hasta su 
equilibrio norm al.

Timones de altura y profundidad.— En los aviones m o­
dernos se hallan co locad os en el extrem o de la co la , o sea, 
en los planos inferiores en la parte inferior del p lano; así es 
que, aum entando su ángulo de insistencia, se aum enta su fuer­
za sustentadora o vertical de m odo que la cola se levanta 
y el avión tom a posición descendente, y dism inuyendo el á n ­
gulo de insistencia entra el avión en posicfón longitudinal de 
ascenso.

Timón de dirección.— Este timón su traba jo  es dar al 
avión, tanto en vuelo com o en tierra, la dirección horizontal 
que se desee, encontrándose este timón verticalm ente en el e x ­
trem o de la  co la , y se consigue su m ovim iento por un balan ­
cín que el piloto impulsa con los pies.

C reo que estas características de lo que es un avión y sus 
órganos, som eram ente explicado, es lo suficiente para darse 
bien cuenta cóm o es y  cóm o se desarrolla su funcionam iento. 
nrxD *'■ al próxim o número de E L  F O R JA -
DUK a ind icar: Qué es un planeador, qué utilidad tiene y cómo 
se construye.

EL

d e r r

LA

nuye
bre,
dura
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EL H O M 9 RE Y  LA M A Q U IN A

OTRA ALIANZA NECESARIA
EL HOMBRE

Según la  A ntropología el hom bre es un anim al racional. 
Esta definición, que dicha ram a de la  ciencia  no puede am pliar 
de form a m ás concreta , es a todas luces insuficiente y am bi­
gua. En auxilio de la A ntropología acude la  F iloso fía  para co m ­
pletar (c  o -p ara co n fu n d ir?) m ás el con cep to , diciéndonos que 
el hom bre es el com puesto de cuerpo y  alm a. D espués las re ­
ligiones (esas fuentes de sabiduría negativa, que no han hecho 
otra  cosa que cultivar interesadam ente el erro r) nos han que­
rido convencer de que éram os hijos de distintos dioses.

N osotros, sim plificando el tem a, para ponerlo m ás al a l­
cance de la com prensión, lo vam os a  m aterializar, y  lo defini­
rem os por lo que vem os.

E l hom bre es, en efecto , un anim al m ás inteligente que los 
dem ás, pero m ucho m ás débil.

Si el hom bre viviera én la  naturaleza desprovisto de su 
inteligencia y solam ente con el instinto, al igual que los dem ás 
anim ales, viviría en condiciones de inferioridad, porque sus 
elem entos de fuerza son, com parativam ente, inferiores Pero 
entonces la propia naturaleza, por su inm utable ley de equili­
brio  universal, ha dotado al hom bre de un instinto de orden 
superior que le perm ite razonar y apreciar, en los dem ás ele­
m entos naturales, condiciones aprovechables para suplir su 
debilidad y resolver las dificultades de su existencia . Este super- 
m stinto es lo que llam am os inteligencia, y su valor activo es 
tal, que perm ite al hom bre dom inar a  los dem ás seres vivos 
de fuerza superior y. por m edio de su facultad de investigación 
e invención, utilizar a éstos, y  a todos los dem ás elem entos que 
en la naturaleza existen, para su servicio y m ejoram iento de 
sus condiciones de vida.

LA  MAQUINA

L a  máquina es un artificio, o con junto de artificios que 
tiene por o b je to  dirigir una fuerza en form a tal. que produzca 
un efecto  determ inado de antem ano, bien sea para aprove­
char, regular o transform ar dicha fuerza.

E l o b je to  de la m áquina es auxiliar o substituir las fuerzas 
físicas del hom bre, extendiéndolas o aum entándolas y dism i­
nuyendo. por lo tanto, su fatiga. Y , en efecto , com o el hom ­
bre. por su constitución física m ás débil, está  obligado a la 
dura ley del trab a jo , a  fin de procurarse los m edios de subsis­
tir (los dernas seres vivos tienen estos m edios a su alcance 
con solo utilizar sus elem entos naturales: fuerza, agilidad et 
ce te ra K  es por lo que necesita poner en juego su inteligencia 
para que su traba jo  sea m enos duro y m ás provechoso

1 or Jo tanto, el origen de la m áquina se pierde en la noche 
de los tiem pos Podem os suponer, fundadam ente, que la pri­
m era m aqum a fue la piedra, usada com o protección  de la Z -  
no. para labrarse la vivienda en la tierra o en la roca, o lanza­
da a espacio para herir al ave o a la bestia, a fin de procurar­
se alim ento; después aparacen el hacha y el m artillo, com o 
prolongación del brazo, para construirse rudim entarios m ue­
bles o procurarse com bustibles para tem plar los rigores del frío 

m extinguible por disminuir la fatiga y obtener 
com odidades, es la causa del progreso actual de las L J Z  
que ya con las ap licaciones del vapor, la electricidad y  el do-

T u Z  t  " l  i r  .sp^éndídofuturo para la Humanidad.

Puede decirse que sin las m áquinas la civilización no ex is­

la n a t Z l e "  " "  I ' “ "h ar conla naturaleza en los prim eros tiem pos de su existencia , ni ob-

T t l I l t M  M e l l l l l l M i  <|| I .  a .  I. I ,

tenido para su vida ei progreso en los diversos órdenes. G ra ­
cias a  las m áquinas hoy podem os disponer, con una equiva­
lencia reducida en esfuerzo individual, de m uchos elem entos 
indispensables, tales com o vestidos, m oradas abrigadas, trans­
portes, luz en la  noche y  tantas otras cosas, en fin, de la cuales 
el hom bre de nuestra ép oca ya no podría prescindir.

LA IMPORTANCIA DE LAS MAQUINAS 
EN LA LUCHA SOCIAL

Podem os asegurar que, a causa precisam ente del desarrollo 
del m aqum ism o, se han agudizado en los últimos tiem pos los 
caracteres de la  lucha entre ei capital y  el traba jo  o . m ejor 
dicho, entre los poseedores del cap ital (burgueses) y  los c r e a ­
dores de a riqueza (tra b a ja d o re s). L os explotadores, a  m e­
dida que las m aquinas iban apareciendo, se iban apoderando 
de ellas para  reunir en su m anos m ás elem entos con que abu­
sar mas de los explotados, valiéndose de la  m ayor producción 
para su jetar a los traba jad ores con el fantasm a del paro y  la 
m iseria. Se  daba el caso de que los beneficios obtenidos por el 
uso de las m aquinas, en vez ,de ser distribuidos entre toda la 
hum anidad com o sería de justicia, quedaban en poder de los 
que con el capital obtenido por m edios m ás anteriores e im- 
p eríectos de explotación , seguían su teoría de esclavitud co m ­
prando al pobre inventor o descubridor, en cantidades irriso­
rias, lo que valía  fortunas incalculables, abusando casi slem- 
pre del estado de necesidad en que éste se encontraba o en ­
gañándole con m alas artes o prom esas incum plidas.

A  causa de esta situación artificial de las m áquinas, y 
de! aprovecham iento inm oral de las m ismas, han sido muchos 
08 trabajad ores que han tenido verdadero odio a  estos ins- 

trum entos de progreso, no obstante los enorm es beneficios 
aportados al genero hum ano de todas las clases sociales. Este 
odio a la m aquina hay que convenir en que era in justo. Si 
las m aquinas en vez de ser piezas inanim adas, m ovidas por la 
voluntad de ios hom bres, hubieran tenido la facultad  de pen-

7\ f  ‘ i que se hubieran inclinado
del lado de los trabajad ores, por la  m ism a razón que los hijos 
tom an el partido de los padres, ya que, bien considerado n in­
guna maquma es la creación de un burgués sino la resultante 
del esfuerzo de un tra b a ja co r . ya m anual, ya intelectual, que 

h u m a Z “  ̂ realización de un ideal de redención

LA ALIANZA ENTRE EL HOMBRE 
Y LA MAQUINA

P or todo lo expuesto, y dado que el m om ento actual en 
que nos debatim os ha de acabar para siem pre con los privi- 
legios y con la explotación del hom bre por el hom bre, la m á­
quina debe ser ya m irada con carino, considerada com o uno 
de los mas potentes y  desinteresados auxiliares con que d o - 

dem os contar para el triunfo del proletariado y de la libertad 
lo d o  trabajad or debe ver en las m áquinas una continuación 
de 81 mismo y  esforzarse en com prenderlas y usarlas con todo 
su rendim iento, cuidándolas com o si de su propia persona se 
crfttQsc,

Aunque masa R ía  e inerte, la m áquina dará, a l hom bre 
que la cuide con inteligencia y  am or, un caudal inagotable 
de riqueza bienestar y  descanso. Es hija  del trabajo , y  su fruto 
sera para los trabajad ores com o justa com pensación.

M. MANTARA
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Labor de nuestros Sindicatos en la Región
EL DE ALCAZAR DE CERVANTES

Es éste un Sindicato de no m ucha m adurez social.

En esta  localidad existe p oca industria m etalúrgica, si te­

nem os en cuenta la posición tan im portante que ocupa en la 

relación  de los pueblos entre sí. Sus industrias, su agricultura, 

todo, sufre todavía las consecuencias del retraso en que lo tuvo 

la burguesía durante tantos años de dom inio.

H uertas frondosas, kilóm etros y kilóm etros sin explotar lo 

suficiente o sin labrar en absoluto por fa lta  de elem entos ap ro­

piados.

T o d av ía  e l hom bre encorvado, cam inando a rastras sobre 

el arado, que se em pleaba en aquellas ép ocas, de las que nos 

separan tantos siglos.

T od av ía  el hom bre encorvado realizando los rudos traba­

jos de la  siega.

T od avía los viejos y cansinos anim ales dando vueltas, ho­

ra tras hora, sobre un círculo para m over la  noria prim itiva.

T od avía, en fin, se observa en nuestro suelo la  triste m es­

colanza form ada por hom bres y  bestias que la burguesía p re­

paró y utilizó durante tantos años para saciar sus sádicos ins­

tintos con la  sangre y e l dolor de quienes nuncan tuvieron otra 

consideración que la de bestia de carga.

E lla  fué la  responsable de este atraso en que vive nuestro

pueblo que, por su egoísm o y  m ala fe, se opuso siem pre al pro­

greso, im pidiendo la felicidad de nuestra espeoie en un régi­

m en de com pleta libertad política y económ ica.

Pero  hoy, cam pesinos, obreros industriales, todos, y a  ha 

term inado aquel régim en de desigualdad y opresión que nos 

tuvo sumidos en la m ayor de las m iserias.

Este pueblo laborioso ha sentido, en su cerebro , los fuer­

tes golpes de la guerra y la revolución; ha levantado la vista 

al gran espacio y ha com prendido la inm ensa riqueza de la 

llanura m anchega, donde está enclavado y  donde el cam pesi­

no traba ja  sonriente fuera del látigo feudal que durante tan­

tos siglos descargó sus trallazos en las espaldas doloridas del 

proletariado español.

Este paso gigante en la historia lo han com prendido, con 

enorm e interés, los com pañeros m etalúrgicos de A lcázar, y  han 

com prendido tam bién cuán grande es la labor que les toca rea­

lizar; y a este tenor, fa ltos de m edios, pero arm ados de volun­

tad y  buena fe , se han dispuesto para la  gran obra  de transfor­

m ación que se está realizando, en la que no ce jarán  en tanto no 

vean superado el traba jo  y  las relaciones hum anas en una so ­

ciedad de arm onía, de progreso y. sobre todo, de libertad.

A. R.

MtMIMIMiMMIMIIMttMMtIlMMI IIMMIIMIMMItMll MMiMtimilMUMIMIMmi UMOMfMMtM •"•MM ....... ............ ........

TALLERES SOCIALIZADOS DEL SINDICATO UNICO 
DE LA IN D U S T R IA  S ID ERO -M ETA LURG IC A

Especialidad en la reparación y construcción de toda 
clase de maquinaria. - Fundición en hierro y bronce. 
Cerra¡ería, calderería y viga armada, - Material 
sanitario, eléctrico y científico. - Soldadura autógena

y elécírica.

O F I C I N A  DE ESTUDIOS Y PROYECTOS

Consejo Técnico Administrativo. - Reforma Agraria, 20. - MADRID
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